
El de transición es un movimiento de base que pretende crear medios de vida
gratificantes, convivenciales, comunitarios y de bajas emisiones de carbono,
en economías localizadas que no dependan de los combustibles fósiles. Los
partidarios de la transición sostienen que la triple crisis (del clima, del carbo-
no y del capitalismo) es una oportunidad para la transición hacia formas de
vida que se consideran más conectadas y enriquecedoras que las que ofrece el
capitalismo neoliberal globalizado. 

Al ser más consciente de los límites del ecosistema planetario del que toda
vida depende, el movimiento de transición se propone hacer lo que sea nece-
sario para evitar una catástrofe climática.2 Desde Totnes, Devon (Reino
Unido), el modelo de Transición se ha extendido a gran parte del Norte global
de habla inglesa y a Europa occidental, y más recientemente hay algunos
movimientos incipientes de transición en el Sur global.3

Mientras que algunos protestan «contra» el cambio climático, las iniciati-
vas de transición sostienen que: (1) la vida con menos energía es inevitable,

85

Peter North,
Universidad de
Liverpool
Noel Longhurst,
Universidad de
East Anglia 

PETER NORTH Y NOEL LONGHURST

Llevar la Transición a la ciudad:
problemas y posibilidades del
enfoque de «Transición» para
cambio climático y la limitación
de recursos1

1 Los autores desean agradecer el apoyo de la Universidad de Liverpool y al Leverhulme Trust (Harnessing
Grassroots Innovations: Complementary Currencies y Sustainability, project ref F/00 204/AM) por la finan-
ciación de la investigación que sirve de base a este artículo. Queremos dar las gracias a los activistas que
han participado compartiendo con nosotros su competencia y sus conocimientos, aunque cualquier error
u omisión siguen siendo responsabilidad de los autores.

2 R. Hopkins, The Transition Handbook, Green Books, Totnes, 2008 [El manual de la Transición,
https://sites.google.com/site/sinpetroleo/biblioteca/handbook].

3 I. Bailey, R. Hopkins y G. Wilson, «Some things old, some things new: The spatial representations and pol-
itics of change of the peak oil relocalisation movement», Geoforum, vol. 41, nº 4, 2010, pp. 595-605.

de relaciones ecosociales y cambio global 
Nº 129 2015, pp. 85-98



y es mejor estar preparado para ella que verse sorprendido cuando llegue la inevitable cri-
sis energética, (2) en una economía del “just in time” («justo a tiempo») globalizada, las
comunidades han perdido la resiliencia que tenían incluso en la década de 1970 para poder
superar los shock en la distribución de alimentos y energía, y (3) tenemos que actuar colec-
tivamente en el ámbito comunitario para abordar estas crisis que se avecinan. La filosofía
es que una acción individual informada para reducir las emisiones y el consumo de energía
merece la pena, pero no es suficiente dada la magnitud de los desafíos. A través de inicia-
tivas de transición, la liberación del «ingenio colectivo» de la comunidad se encauza hacia
un proceso de «reducción energética», que forjará formas de vivir en una economía locali-
zada y de propiedad comunitaria que no dependerá de los combustibles fósiles. 

Las iniciativas de transición sostienen que el «pico del petróleo» (el final de la fácil dis-
ponibilidad de petróleo barato, no el agotamiento definitivo del suministro) y otras limitacio-
nes en cuanto a recursos fundamentales para la continuidad de la acumulación en una eco-
nomía capitalista (litio, uranio, por ejemplo) implican que las formas de sociedad complejas,
basadas en el carbono y que requieren muchos recursos no tienen futuro y se descompon-
drán inevitablemente.4 La visión utópica de la transición es la de una sociedad sostenible y
con bajo consumo de energía en comunidades resilientes localizadas que producen una
proporción mayor de sus alimentos5 y energías renovables. Las viviendas se construirían
utilizando materiales de origen local y adecuados para el entorno local.6 Los medios de vida
se generarían mediante negocios de propiedad local y empresas sociales que producirían
un trabajo agradable, en vez de un trabajo duro y alienado para negocios capitalistas en los
que los excedentes están controlado por un capitalista. 

Un elemento clave de estas «empresas centradas en la transición» de propiedad local
sería reducir al mínimo las emisiones y el consumo de combustibles fósiles, potenciar máxi-
mo el empleo local y usar materias primas locales.7 El bienestar económico local se centra-
ría más en la calidad de vida, en la provisión de alimentos buenos y saludables, y en tiem-
po para la familia y los amigos en vez de centrarse en el crecimiento económico per se. Esta
economía convivencial y localizada podría ponerse en marcha con dinero local, y por otras
instituciones económicas de propiedad local.8 Su visión localizada de una economía convi-
vencial es un proyecto utópico y optimista, que pretende integrar la recuperación de la auto-
suficiencia de las comunidades que combine unos niveles elevados de capital social, pro-
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piedad local y control, con la tolerancia, la diversidad y la interconexión de la globalización
contemporánea.9 Se opone a las visiones neoliberales de una economía desregulada, basa-
da en el libre comercio y sostenida por combustibles fósiles baratos y emisiones externali-
zadas. En estos aspectos se hace eco de las perspectivas de los movimientos de «decreci-
miento» y de «slow cities» de la Europa continental10 y se hace eco de la noción latinoa-
mericana de la «economía solidaria», que aspira a proporcionar unos medios de vida dig-
nos en contraposición a la economía neoliberal que lo prohíbe.11 En su búsqueda de alter-
nativas a una neoliberalización y una austeridad insostenibles, podría ser el equivalente bri-
tánico más cercano, si bien mucho más moderado, de Podemos y Syriza.

Así pues, el enfoque de transición se centra en una política de experimentación y prefi-
guración a través de la creación de instituciones dirigida por la comunidad y de abajo arri-
ba.12 Esta política explícitamente utópica pero no negativista ha suscitado críticas de auto-
res y activistas, por lo demás simpatizantes en términos generales, que acusan al movi-
miento de transición de una ingenuidad apolítica que no reconoce las estructuras «sistémi-
cas» del poder capitalista, el cual lleva mucho tiempo demostrando una capacidad para
superar sus crisis periódicas de acumulación y socavar supuestas alternativas.13 Una lectu-
ra diferente –que respaldaríamos como académicos que simpatizan con la idea y han parti-
cipado en iniciativas de transición en Liverpool y Totnes, respectivamente– es que la políti-
ca de transición es una política generativa. Las iniciativas de transición encarnan una polí-
tica colectiva progresista de responsabilidades en el cambio climático y las crisis de recur-
sos que es esperanzada, optimista y generadora de posibilidades en vez de centrarse en
las barreras estructurales que se oponen al cambio,14 o de conceptualizar las respuestas al
cambio climático como la más reciente configuración de una política neoliberal más amplia
de regulación y privatización15 o como fenómenos «pospolíticos» desprovistos de cualquier
característica que cuestione el sistema.16 Dada la incapacidad de la economía neoliberal
para proporcionar medios de vida a millones de personas obligadas a vivir una existencia
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precaria, la necesidad de generación creativa de economías alternativas es mayor que
nunca. 

Sostenemos que este elemento de transición refleja la manifestación de los enfoques
teóricos sobre el cambio social que hacen hincapié en la capacidad de los actores para
actuar, y en los obstáculos como cuestiones que es preciso abordar, y no en metarrelatos
de dominación capitalista que automáticamente refuerzan la dominación y el control.17 El
movimiento de transición está comprometido con un programa de producción de conoci-
miento sobre la manera de abordar la crisis energética y el cambio climático, creando una
visión de cómo podría ser un mundo después del petróleo que puede ser utópica, pero en
el sentido positivo de una forma de pensar creativa que haga posibles futuros alternativos.18

A medida que el movimiento de transición ha madurado, ha comenzado a comprometerse
más con el cambio mediante la localización de un sistema sociotécnico insostenible basado
en los combustibles fósiles: un proyecto positivo para construir el tipo de sociedad y de eco-
nomía que los partidarios de la transición preconizan. 

Sin embargo, a pesar de esta postura positiva, sostenemos que existen barreras reales
para las posibilidades de aplicar de forma concreta las visiones de futuros con bajas emi-
siones de carbono por parte de los agentes de base comunitaria. Se enfrentan a problemas
persistentes y bien conocidos relacionados con las capacidades de los grupos alternativos
para cuestionar y en última instancia reconstruir unas economías de mercado capitalistas
basadas en el crecimiento ante la oposición, centrada principalmente en su exclusión del
control, de las fuerzas productoras de materiales y energía que están en manos del sector
privado. En consecuencia, sigue habiendo interrogantes en torno a la medida en que una
«política local de transición» a una economía sostenible, convivencial e igualitaria puede
proporcionar la fuerza motriz para una reorganización profunda de las economías con alto
consumo de carbono, especialmente en lugares pequeños alejados de las fuentes impor-
tantes de emisiones y de los centros de control del sistema que las genera. A más largo
plazo, pues, ¿puede una política de transición local más sistemática y profunda arraigar
mejor en entornos más complejos, de varios niveles, que en los lugares más pequeños y
menos complejos donde se centra actualmente? 
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Las iniciativas de transición no se niegan a trabajar con asociados más generales no per-
tenecientes a las bases. Así, por ejemplo, aunque Transition Heathrow tiene afinidades con
la «tradición» opositora del ecologismo de acción directa del Reino Unido, y muchos parti-
darios de la transición participan a título individual en activismo ecologista en diferentes
momentos y en diferentes lugares,19 una política de participación, estableciendo conexiones
con el gobierno local, fue uno de los diez pasos del modelo inicial para llevar a cabo la tran-
sición.20 Así, varios grupos de transición han establecido vínculos con las autoridades loca-
les, y Alexis Rowell, concejal de Camden y miembro de Transition Belsize (Londres), escri-
bió una guía sobre la manera de trabajar con las autoridades locales en una serie de cues-
tiones urbanas no antisistémicas, desde elementos básicos de transición como los alimen-
tos y la energía hasta temas más explícitamente urbanos como la biodiversidad y los espa-
cios verdes, el reciclado, la planificación, el transporte y el bienestar urbano.21 Es posible
que mediante esa participación los partidarios de la transición puedan intervenir en una sub-
política productiva que incida en la esclerosis administrativa y la falta de imaginación loca-
les que pueden ocultar propuestas de cambios de base concretos que no encajan fácilmente
en las normas y técnicas de administración locales.22 Por medio de alianzas podrían enta-
blar una relación más eficaz con actores en diferentes escalas, una condición necesaria
para abordar un problema de varios niveles como el cambio climático. 

Por otra parte, no se ha verificado hasta qué punto esa transición es capaz de intervenir
en –y contrarrestar– modelos de actividad empresarial urbana no sostenibles basadas en el
crecimiento.23 Este cambio sistémico más amplio será necesario si el progreso tecnológico
no produce un capitalismo sostenible con bajas emisiones de carbono. Alberto Melucci24

afirmaba que las cuestiones estratégicas fundamentales para los movimientos sociales tie-
nen que ver con si se pretende un cambio sistémico a gran escala, influyendo en un gran
número de personas y elites, y centrando la atención en sus argumentos al respecto, o
actuar más como productores de conocimiento, productores de nuevas formas de vivir de
maneras prefigurativas, y no cambiar argumentos o prácticas para ser más populares e
influyentes. En consecuencia, en este artículo examinamos en primer lugar el repertorio de
acciones de transición para el establecimiento de instituciones prefigurativas en ciudades
pequeñas antes de examinar en qué medida, paradójicamente, podría ser más eficaz tra-
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bajar en ciudades de mayor tamaño, más cerca de las fuentes de poder e influencia, para
lograr un cambio sistémico más amplio.

La política de participación: Ciudades y pueblos en transición 

¿Están en lo cierto las iniciativas de transición al identificar el nivel comunitario como una
suerte de «zona ricitos de oro», ni demasiado desde arriba ni demasiado individualista y
lenta para producir un cambio de la magnitud necesaria? En las ciudades más pequeñas y
en los pueblos puede resultar más fácil imaginar, coordinar y crear manifestaciones prácti-
cas de cambio social de base que pueden parecer significantes que remitan a cambios con-
cretos. Los proyectos desde abajo parecen más viables, especialmente en un medio denso
de ideas similares. Como dice un antiguo activista de la zona de Totnes: 

«Y las hay por todas partes, hay cosas alternativas que también ocurren de verdad. Dartington
[un centro de educación alternativa] está ahí. El Centro de Salud Natural de Totnes. [...] Están
esos negocios. Hay proyectos alternativos, “alternativos” entre comillas, pero hay en marcha pro-
yectos, por lo que la infraestructura social también transmite ese mensaje, algo puede suceder
aquí [...] y hay [...] se ve a toda esa gente. Al llevar a los niños a la escuela la gente habla de pro-
yectos y futuros y de infraestructuras sociales, medioambientales, económicas diferentes. De
modo que esas ideas se refuerzan, lo cual si se está en medio de una gran ciudad es mucho más
difícil de encontrar, todos esos elementos que respaldan la visión interna. Es algo así como: “Ah,
puedo hacer algo”».25

En lugares más pequeños y remotos, la administración local y el gobierno nacional pue-
den parecer lejanos, y dado que los servicios públicos son de menos alcance, los ciudada-
nos pueden estar acostumbrados a suministrar por sí mismos una proporción mayor de lo
que necesitan. Las visiones de resiliencia localizada por parte de los partidarios de la tran-
sición, que puede parecer que evocan una pequeña ciudad que se alimenta a sí misma de
sus zonas agrícolas colindantes y crea empleo mediante negocios de propiedad local, pue-
den ser más difíciles de concebir y hacer realidad en una ciudad conectada globalmente
donde el mercado callejero fue sustituido hace tiempo por el supermercado y el centro
comercial fuera de la ciudad. De hecho, aunque lejos de ser un movimiento de «vuelta a la
tierra», los partidarios de la transición sí hacen hincapié en la insostenibilidad profunda del
actual metabolismo de grandes ciudades que se alimentan mediante redes alimentarias glo-
bales, se surten de energía mediante centrales eléctricas alimentadas con carbón y conec-
tadas a la red, y envían sus residuos a vertederos situados en otros lugares.26 La urbaniza-
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ción de los suburbios que permiten los combustibles fósiles es un blanco concreto: una
popular película de transición se titula «The end of Suburbia» (El fin de los suburbios, 2004). 

Así pues, las ciudades más pequeñas parecen un terreno más fértil para la experimen-
tación en la transición. Rob Hopkins explica así por qué escogió Totnes como escenario para
desarrollar su modelo de ciudad en transición:

«Podía haber ido a Hull y haber pasado 15 años intentando ponerlo en marcha o incluso aquí en
el sentido [de que] hay ciertas poblaciones como Stroud, Lewes, Totnes, todos los lugares que
realmente se convirtieron primero en lugares en transición, que tienen un largo historial como una
suerte de ciudades laboratorio, lugares laboratorio para ideas innovadoras [...] parecía que era
algún lugar donde la idea de transición podía arraigar con más rapidez que en otros lugares».27

En consecuencia, Mason y Whitehead28 sostienen que la política espacial de la transi-
ción guarda estrechas afinidades con formas radicales de municipalismo, una ética territo-
rial que no sólo se manifiesta en los imaginarios geográficos idealizados de las poblaciones
en transición rurales que disponen de zonas agrícolas colindantes,29 sino que también infor-
ma las metáforas económicas que se incorporan al discurso asociado de la localización
como la idea del «balde agujereado»,30 donde los recursos que salen de una comunidad se
conceptualizan como riqueza perdida, y no como recursos para otra comunidad igualmente
legítima. Es el predominio de tales imaginarios lo que, en parte, genera la creencia de que
la transición puede alcanzarse mejor en poblaciones pequeñas que en ciudades grandes. 

Para superar este problema, Mason y Whitehead31 preconizan una concepción más rela-
cional del lugar que hace hincapié en la conectividad entre lugares, no en el aislamiento y la
desconexión. Esto no quiere decir que los partidarios de la transición no sean conscientes de
ello. De hecho, uno de los organizadores fundamentales de Transition Lewes atribuía espe-
cíficamente el éxito de la iniciativa de transición de la ciudad a sus conexiones globales: 

«Es una ciudad que tiene un espíritu sumamente independiente, un firme sentido de comunidad,
un fuerte sentido del orgullo en la ciudad. Se remonta a Tom Paine. La independencia de Estados
Unidos y la Revolución francesa son filosóficamente ideas de Tom Paine, que vivió en Lewes, y
eso ha impregnado [el espíritu de la ciudad]. Así que hay una base receptiva de gente aquí que
considera que hacer las cosas de otra manera está bien.» 
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Así pues, los partidarios de la transición entienden que las ciudades pequeñas pueden ser
la fuente de transiciones más amplias e importantes cuando las ideas generadas in situ viajan,
y utilizan la web y las videoconferencias de manera eficaz para facilitar esa fertilización mutua. 

Sin embargo, puede afirmarse también que el tipo específico de imaginario que puede
surgir en tales lugares es problemático, quizás romántico y, al evocar ideales romantizados
de un bucólico medio idílico rural, no resiste el escrutinio. En términos prácticos, hay algu-
nos datos que indican que hacer la transición en una comunidad más pequeña no es nece-
sariamente más fácil que en una comunidad urbana. En primer lugar, dada la extensión de
las interconexiones globales, gran parte de la resiliencia local que los partidarios de la tran-
sición atribuyen a las ciudades pequeñas y desean recrear32 se ha perdido de manera irre-
parable. Como dijo un expendedor de tabaco y usuario de la libra de Lewes:

«Hace 40 años teníamos dos cines, la cantera, la fundición de hierro, dos fábricas de cerveza, y
las imprentas de Baxters, los primeros que imprimieron en color. [...] Tuvimos el mercado de
ganado hasta 1994, teníamos ferias agrícolas, dos o tres distribuidores de productos agrícolas.
[...] Había trabajo. En Baxters trabajaban 600 personas. Pero todas esas cosas han desapareci-
do gradualmente. [...] Entonar “Mary, Mary Quite Contrary” no nos las devolverá.» 

En segundo lugar, los patrones de migración entre el pueblo y la ciudad y las conexio-
nes entre uno y otra han configurado de tal modo la naturaleza de algunas ciudades en tran-
sición que es difícil desconectarlas en el plano conceptual (o en la práctica) de lo urbano.
En consecuencia, localización no es, y no debe confundirse con, autarquía.33

Tal vez, pues, aunque las primeras ciudades en transición tenían una base más rural, es
posible que la transición urbana no sea necesariamente más difícil. Algunas iniciativas de
transición urbanas aspiran a cambiar nuestra manera de ver y valorar lo «urbano» que sí
guardan relación con cuestiones de gobernanza en varios niveles, trabajo en asociación,
complejidad y escala. Esto podría significar, entonces, que por una parte la disponibilidad de
aliados e instituciones de apoyo puede suponer que desarrollar actividades de transición
que causen un impacto sustancial y material en la descarbonización podría ser más fácil en
las ciudades que en las zonas rurales. Por otra, los procesos de integración pueden extir-
par el radicalismo de la transición y, en consecuencia, los partidarios de la transición podrí-
an obtener mejores resultados desarrollando su capacidad para producir el cambio en los
intersticios, lejos de los centros de poder y dominación. Examinaremos con más detalle
estas cuestiones con un análisis del proceso de transición en Liverpool, ciudad de origen de
uno de los autores de este artículo.
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Liverpool en transición

Transition Liverpool fue una de las primeras cincuenta iniciativas de transición oficiales, fun-
dada en noviembre de 2007. Desde la reunión inaugural, a la que asistieron unos 80 miem-
bros, la complejidad que entraña llevar a cabo la transición en una ciudad grande, conecta-
da globalmente, profundamente insostenible y con enormes problemas sociales34 ocupó un
lugar central en los debates. Cómo debía Liverpool dotarse de viviendas, alimentarse y
suministrarse energía de modo sostenible eran enormes interrogantes. Muy pronto quedó
claro que sería preciso abordar importantes cuestiones específicamente urbanas, quizás de
varios niveles: por ejemplo, ¿cuál debía ser la actitud de los grupos hacia la apertura de un
nuevo supermercado en un distrito pobre cercano? En Totnes, con su vibrante calle princi-
pal repleta de comercios independientes, la oposición era fácil. Pero en Toxteth, ¿debía
darse la bienvenida a un nuevo supermercado como fuente de nuevos puestos de trabajo
en una comunidad pobre y desierto alimentario, o supondría otro golpe para las tiendas loca-
les, que ya se esforzaban por proporcionar unos medios de sustento mínimos a sus propie-
tarios y un servicio deficiente y limitado a sus clientes? ¿Y qué decir de las propuestas de
construcción de una presa en el río Mersey, una enorme fuente de energía mareomotriz,
pero que se construiría para beneficio de una empresa privada? ¿Qué debía pensar el movi-
miento de transición de las propuestas de producir coches eléctricos en la fábrica de auto-
móviles local? ¿Debíamos tener una visión? Unos pocos miembros de una comunidad no
pueden afectar a lo que una empresa automovilística multinacional hace o no hace. Esto
parecía un orden de complejidad por encima de los del ámbito habitual del activismo de
base. 

En segundo lugar, Transition Liverpool era un recién llegado al ya abarrotado entorno de
activistas. En la ciudad había un grupo local de Amigos de la Tierra, una red de acción sobre
el clima, dos centros sociales que brindaban espacios para que los activistas se reunieran,
un grupo de amigos de Festival Gardens que se ocupaba de un antiguo local abandonado
de Garden Festival, una Mersey Basin Campaign, grupos de huertos urbanos, un grupo de
agricultores orgánicos, miembros de la red Freecycle (que intercambian de forma gratuita
cosas que ya no necesitan, evitando el vertedero), y un grupo de economía libre (interesa-
do en compartir sus habilidades), por citar algunos. La atención prestada al «pico del petró-
leo» caracterizó a Transition Liverpool, y la existencia de un gran número de grupos de ideas
afines, todos ellos con listas de distribución de correo electrónico, hacía que la comunica-
ción con posibles simpatizantes no fuera un problema. Se organizaron rápidamente grandes
reuniones dada la densidad de las redes de tecnologías de la información y la comunicación
disponibles para movilizar, y había una gran cantidad de gente a la que recurrir. Pero la
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manera en que Liverpool en Transición debía encajar en este medio y trabajar con los
demás grupos o diferenciarse de ellos requería una reflexión. 

Las infraestructuras del gobierno y los entes semiautónomos locales eran igualmente
complejas. ¿Cómo debía trabajar Transition Liverpool en posiblemente cinco ayuntamien-
tos? ¿Cómo podía participar en otras alianzas de gobernanza en toda el área metropolita-
na? ¿Debía ver Transition Liverpool estos factores como oportunidades para entablar rela-
ción con partes interesadas más amplias y llevar a cabo una transformación más amplia en
el nivel del área metropolitana, si bien con los ojos abiertos? Si la agenda de Transition
Liverpool era la localización y pensar en alternativas al crecimiento económico, ¿debía rela-
cionarse con las empresas de desarrollo económico de la ciudad, o con la cámara de comer-
cio? ¿Cómo se les podía persuadir para pasar de una comprensible atención al crecimien-
to económico, sobre todo tras el comienzo de la crisis económica de 2008, a comprender en
su integridad las repercusiones del «pico del petróleo» y el cambio climático? La inmensi-
dad de la tarea parecía en el mejor de los casos deslumbrante y, en el peor, dada la distan-
cia que nos separaba del lugar al que teníamos que llegar, potencialmente paralizante. Si
Transition Liverpool entablaba relación con estructuras de gobernanza local más amplias,
¿sería domesticada o se integraría, cumpliendo la agenda de otros, proporcionando prue-
bas a quienes dicen que la transición es pospolítica? En el segundo supuesto, ¿debía adop-
tarse una postura más negativista, permanecer en los espacios seguros del activismo, y
dejar la participación política al Partido Verde? Las cosas en las pequeñas ciudades en las
que prosperaron iniciativas de transición parecían más sencillas, y no servía de ayuda el
consejo que, en tono alegre y sincero, ofrecía el fundador del movimiento de transición, Rob
Hopkins: «No tengo ninguna pista sobre cómo hacer la transición en un lugar como
Liverpool, y espero que vosotros nos lo digáis». 

En el debate sobre la manera de franquear este campo minado, Transition Liverpool se
guió por la metodología de la transición35 y por los debates en otras ciudades que se cen-
traban en cuestiones de escala como una vía para manejar la complejidad. ¿Debía trabajar
un centro coordinador de transición de toda la ciudad en alianza con otros en la ciudad para
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influir en el desarrollo estratégico y llevar a la agenda cuestiones relativas al cambio climá-
tico y el «pico del petróleo», y apoyar el surgimiento de grupos de trabajo y de grupos de
transición de distrito? Este fue el enfoque adoptado en Bristol. ¿O debía el grupo trabajar
inmediatamente en distritos urbanos o subdivisiones más pequeñas, donde las manifesta-
ciones prácticas del cambio tenían más sentido y podían ser más visibles? Este fue el enfo-
que en Nottingham y Sheffield. Después de algunos debates, se decidió adoptar el nombre
de «Transition South Liverpool» en vez de un nombre más local como «Transition St
Michaels» o «Transition Sefton Park», en referencia al distrito frondoso y bohemio de
Liverpool en el que vivía la mayoría de los miembros del grupo, y que entonces contaba con
dos, más tarde cuatro, concejales del Partido Verde. Esta opción se percibió como una deci-
sión pragmática de, como se dijo en su momento, «ir donde está la energía». Quienes que-
rían trabajar en un nivel de toda la ciudad podían hacerlo, mientras que quienes deseaban
trabajar en comunidades podían hacerlo. Aquello que los miembros decidieran hacer en su
momento, sería lo que sucediera. 

En la práctica, muy pocos miembros de Liverpool en Transición querían trabajar en pro-
cesos asociativos en un nivel estratégico aunque de varios niveles, y quienes lo hicieron
crearon una nueva organización, Low Carbon Liverpool (Liverpool Bajo en Carbono), para
trabajar con el gobierno local, la cámara de comercio y otras partes interesadas locales. La
organización convocó varios actos de gran repercusión en la ciudad, e incorporó a la agen-
da los debates sobre la sostenibilidad como no había sido posible antes, aunque no se
observaron avances concretos en una escala necesaria. La crisis financiera global a partir
de 2008 y la elección del gobierno de coalición en 2010 hicieron que la agenda pasara del
clima y las limitaciones de recursos a la austeridad y la crisis. No ayudó a la situación la
laminación de los demócratas liberales en el ámbito local como consecuencia de su parti-
cipación en la coalición, y el consiguiente ascenso del Partido Verde a la condición de opo-
sición oficial en el ayuntamiento. El ayuntamiento laborista de la ciudad, ahora presidido
por un alcalde elegido, se centró cada vez más en estimular la economía de la ciudad a
través del turismo, una agenda que contribuía al peligroso cambio climático, no a mitigar-
lo. En este entorno, la política de participación parecía fuera de lugar, mientras que las inci-
pientes críticas sobre la profunda insostenibilidad de la estrategia de acumulación de la ciu-
dad desarrolladas por Transition Liverpool y el Partido Verde no pudieron movilizar el tipo
de impulso opositor logrado por sus iguales de Podemos y Syriza. Y dicho esto, cuando se
estriben estas líneas, en enero de 2015, siete años después de su primera reunión, los
activistas de Transition Liverpool seguían reuniéndose y debatiendo la necesidad de actuar
para evitar el peligroso cambio climático y tomar en consideración las limitaciones en cuan-
to a recursos. Un huerto urbano, un proyecto de reparación de bicicletas, un grupo de eco-
nomía libre y un grupo de energía desarrollaron las manifestaciones de la transición de
Liverpool, si bien en formas muy prefigurativas. Así pues, el trabajo local reportó algunos
beneficios. 
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¿Grandes ciudades o pequeñas poblaciones como escenarios
del cambio social?

Estos debates plantean cuestiones relativas a las geografías de la transición que, casualmen-
te, evocan el maoísmo: ¿se facilita mejor el cambio social en la ciudad o en el campo? El ima-
ginario utópico rural ha formado parte de una larga muestra de literatura y experimentos que
han intentado construir instituciones alternativas y han dado por sentado que los entornos rura-
les constituyen un escenario adecuado para tales experimentos, basándose en la lógica de
que la tierra barata y la falta de vigilancia forman una buena base para escapar del sistema
general.36 En el caso del movimiento de transición, este imaginario constituye los cimientos de
su enfoque de la relocalización económica. Y es cierto que los movimientos de transición en
pequeñas ciudades como Totnes, Lewes, Stroud, lugares que en el Reino Unido han atraído
a un gran número de activistas de ideología afín e inspiración radical en busca de un espacio
para la experimentación lejos de los centros del poder capitalista, han prosperado. 

Sin embargo, aunque la experiencia de Transition Liverpool es saludable, es posible que
el cosmopolitismo urbano, y no la resiliencia local (rural), pueda ofrecer mejores generadores
de una descarbonización concreta más profunda que vaya más allá del importante y suma-
mente visible trabajo prefigurativo que está en marcha en poblaciones en transición más
pequeñas. Las ciudades, al contar con una diversidad de actores que pueden hacer el traba-
jo de transición, proporcionan la «densidad institucional»,37 una red lo bastante densa de ins-
tituciones alternativas que se apoyan mutuamente, para que esto suceda. Estas redes urba-
nas podrían no estar a la vista de los no enterados, y por consiguiente podrían ser, a largo
plazo, un terreno mejor abonado para una transición más profunda que implique un cambio
sistémico que las poblaciones más pequeñas donde actualmente florece. Y Melucci38 nos aler-
ta de cómo estos urbanismos alternativos antes ocultos salen parpadeando a la luz del día en
forma de los movimientos masivos contra la austeridad que hemos visto en España y Grecia:
estos movimientos no surgieron de la nada. Es por esto por lo que apoyamos las (todavía sin
explotar) posibilidades opositoras del movimiento de transición en el Reino Unido. 

Sin embargo, atenuaríamos este optimismo afirmando que la experiencia de algunos
proyectos de transición, como las monedas locales,39 plantean interrogantes acerca de
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hasta qué punto, al estar desconectados de los centros de poder capitalista, los movimien-
tos alternativos pueden construir un movimiento capaz de hacer la transición que desean
dadas las limitaciones en cuando a los recursos que los ciudadanos particulares y los gru-
pos de la sociedad civil tienen a su disposición. Teniendo en cuenta los límites de la acción
de base por sí sola, esto no puede hacerse sin entablar relación con las infraestructuras
públicas existentes y, por tanto, con las relaciones de poder que las encarnan. Los estudio-
sos de los movimientos sociales de la escuela de la movilización de recursos40 llevan tiem-
po afirmando que la proximidad al apoyo, al poder y a la influencia de las élites conforma
quizás condiciones de apoyo necesarias para que el desarrollo de formas económicas alter-
nativas tenga éxito. Por tanto, podría ser necesario un conjunto de políticas diferente que
comprenda que la acción de la sociedad civil no tiene lugar necesariamente en un espacio
distinto del «Estado» (local u otro) y que es, en cierta medida, construido por él.41 Los teó-
ricos del socialismo local en las décadas de 1970 y 1980, al preconizar la acción «en y con-
tra del Estado», así lo reconocían.42

De esto se deduce, pues, que unas estrategias de transición locales que entablen rela-
ción de manera más efectiva con las estructuras de poder locales mediante un nuevo movi-
miento de lo que podríamos llamar un ecosocialismo municipal con bajas emisiones de car-
bono podrían ser más eficaces. Aun así, las autoridades municipales de lugares más peque-
ños, que sólo disponen de escasas funciones de fijación de políticas, crean un espacio limi-
tado para el fomento de instituciones de base. Las manifestaciones de transición son sin
duda visibles, y pueden actuar y actúan a modo de ejemplo de lo que se puede hacer, que
puede reproducirse y se reproduce en otros lugares. Pero su impacto en lo relativo a la
reducción concreta de las emisiones puede limitarse a las ciudades pequeñas en las que
están situadas, a menos que existan redes que transmitan sus lecciones desde su lugar de
origen, ya sea a reformas de políticas o a movimientos opositores más amplios que se apar-
tan de «particularismos militantes» provincianos.43 Esto podría ser más fácil más cerca de
los centros de poder e influencia, en ciudades más grandes.

Naturalmente, se plantea entonces la cuestión de hasta qué punto la participación y la
integración conducen al cambio sistémico o a la cooptación. El movimiento de transición no
será el primer grupo de base comunitaria al que se dé la bienvenida al abrazo asfixiante del
Estado local. Ni sería el primer movimiento ecologista en abandonar sus raíces radicales por
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una relación con la corriente política dominante.44 Podría ocurrir que, dado el ascenso del
precariado, esa masa de gente a la que la economía neoliberal es incapaz de proporcionar
un medio de vida digno, los enfoques de base de iniciativas de transición sean la mejor
manera de construir una alternativa. Sólo el tiempo, y más investigación, lo dirá.
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